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Fné un poeta 

v i c e N x e R o i z L L H M H S 

Perteneció Ruiz Llamas a aquella 
j iventud del mil ochocientos ochenta 
y tantos, que elevó de un modo no
table el nivel intelectual de esta ciu
dad. 

juventud ÜteJARIA qi:e se incubó en 

ia [Redacción de aquel «Diario de 

Avisos» de grata memoria, donde hi

cieron sus prinifras armas Simón 

Mellado, Juan ] . Menduiña, Rodrí 

guez Perra, Espejo, López Qalindo, 

Eniiqíip Jodar, García Trejo, y con 

tilos Vicente Ruiz Llamas, López 

Barnés, y otros. 

Era Vicente uno de los jóvenes de 

más brillantes aptitudes entre aquella 

pléyade que muy pocos años des

pués creaba el Liceo prestigioso cen

tro cultural honra de Lorca y de la 

provincia de Murcia, que resucitó en 

separables en sus composic¡cnes;for-

ma avalorada por bellos giros; fondo 

denotador de hondas meditaciones; 

todo un poeta de tan delicado instin

to, que jamás se acomodó a penetrar 

en los írilladcs senderos de la vulga

ridad. 

Si su noble y digna familia residió 

siempre en Lumbreras, Vicente teína 

en Lorca sus amores y sus amigos;los 

íntimos, Ui)idos siem.pre por un pro

fundo afecto fraterna!. B.jeno, gene

roso, h ida ign , lo si:yo era de iodos,io 

de todos suyo. Más que temporadas, 

estaba aquí de continuo. Aquel viejo 

caserón de la calle de Alburquerque 

donde teníamos instalada la Redac

ción de «El Diario de Avisos», era 

nuesho hogar... ¡Ou, viejos recuer-

Cartaaburta , 
Sr. Director de LA TARDE: 

Muy señor nuestro y distinguido 

conipfcñero: Aun cuando ya el laib'i^, 

co conoce, por la noticia insert;da? 

en ese periódico de su dirección lal 

df tención de nuestro director Cé-sar' 

Falcón con ocasión de la querella 

presentada por el Sr. Alba coní'a 

este semanario, esperamos de su 

smabilidad se si.va dar acogida a 

las adjuntas cuas lulas en las que se 

exponen los antecedentes de lo ocu

rrid). 

Mii gracias S-*. Director por oni-

parnr eu i is C(i'i¡ni ;;ir, de e.̂ e dias î ; 

está Cf u i 8 de j isJicia y con tal moli

vo se oírer e de Vd. .̂ iilo yy.- ' .q.e.r.m. 

Por el Comité de Redacción de 

« N O S O T R O S » 

R L, B E N I T O 

España los Juegos Florales, fiesía lite- i dos de un tiempo dichoso, ¿por qué 
i aria ya casi olvi i.̂ da cu tod-is ias r e | 

giones de la península por entonces, 

puesto que sólo subsistía en Barceloj 

na. t 

Ruiz L'amas, muchacho im.berbe, 

alio, delgado, simpático, atraycnle,de 

modales distinguidos, de carácter afa-

b'e, de espíiitu exquisilo como deno 

ahora vivís con más inleusidad queJ 

nunca en e&ia memoria mía que no | 

debilitan los años? ¡Feliz primavera 

de la vida, lus flores se inarcliiíarou 

para sieuipre,,, ¡Ba!d, ¿qué más dá? 

# 
Un día la consternación enlró por 

las p<uertas de ¡a vieja casona de. 
taban todos ¡os acíos de su vida, casi i ,ujesho diario. Vicente Rui- Llamas el 
un niño a la s 

; ño":, lionibre maduro por sn rcfis-

X'ón y juicio í t r e i i r , sc adornaba ya 

con el Ululo de Licen:iado en D,;re-

cho, si bien 'a holgada posirión de 

sus padres if'sidentcs en r \ i ; i ío de 

Lunibi'era"; y la pasión ahsorveide 

que por las bellas artes seníía, !e re-

tiEÍan dfl (j^^rcicio de una carrera he

cha con envidiable biiüaidtz. 

Scuudory romáiíti'::^, íunante de 

los clásicos que había estudiado con 

delectación,lector asiduo de los gran

des poelas de sn liempo, dióse a cul

tivar el florido campo á<t la poesía 

c( n éxito halagador. Su estro fecun

do impregnado del noble espíritu 

que animaba aquella vida deslinad.I a 

extinguirse en plena íloración, produ

jo numerosas poesías en las que abun 

daban altos concepto?, pensamientos 

felices, idtas con lal elegancia expre

sadas y tal sello de espiritualidad,que 

csüüvabaii la atención tanto del más 

exigente como del menos culto, que 

no en vano la belleza es siempre ad 

mirada por los ojos que la contem

plan sean éstos los que hieren. 

Vicente Ruiz Llamas era todo un 

poeta ^)ara el que no tenía secretos el 

difiel! arte de expresar rimado. Su !é-

xiĉ -J abundante hallaba siempre la pa

labra adecuada sin recurrir al prosaís

mo; la armonía y la cadencia eran jn-

ANIIGO del ALMA, el coinp.-IÑERO, el 
IK-RNIAIIO, EST"B;I gravemente enfer

MO CN l_UMBREIAS. Su mal era iiicu-

rabie, FALALNIERDE incurable. Enferme-

. DAD moi ial que destruyó lápidamente 

' ;!]UELLA preciosa c-x¡slenci:i en plena<, 

\ juventud. V Ruiz L'amas murió con 

! la resignación de un mártir; y Lorca 

I perdió un hombre de grandes talen-

I ÍO:-; bueno, IIOBL;; y !?s leíras lorqui 

nas un gran escritor, un gran poeta; 

la vieja, ia histórica Ciudad del Sol, 

vió hundirse para siempre en el oca

so aquel otro sol de la poesía lorqui

na, aquel hijo predilecto de la musa 

castellana..,, 

jBien hace Lumbreras, lugar don

de nació el inspirado vate con solici

tar del Concf jo lorquino autorización 

para dar a una calle de aquel pueblo 

el nombre de Vicente Ruiz Llamas.Si 

pasáronlos años, nunca es tarde pa

ra honrar a los que nos honraron.,,, 

Con el pueblo de Lumbreras.lo pide 

un viejo amigo de! llorado poeta; lo 

pide, 

iXikU DEL PUEBLO 

¿Quiere usted inipriniir folle

tos, nwnorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

. Eil c! número O de! semanario po-

[ lídco «Nosotros» íip;iíec¡ü una carta 

• en la que su autor «A.Vdázquez^^ fe 

licitaba al periódico por la camp.'ñr 

emprendida pro saneamiento de ia 

política espinóla y especialmei.te 

por combatir ai Sr , A b r. A tal p. o-

pósiío recordaba el autor que en una 

Gca-sióii fué interpelado el menciona

do politico en el Congreso para que 

explicase el oiigen de su fortuna 

personal y ruestro conumicante aña 

día 'queél poseia los datos que pro

baban que ia ú'tima crisis parcial an

terior al golpe de Piimo de F'iivera 

fué debida a discordormidad del se

ñor Pedregal con determinados ma

nejos del entcnces ministro de Esta

do. 

Quince o veinte dias después se 

nos comunicíiba que el procurador 

Aicua h.ibia presentado a nombre 

de! Sr. A'ba una querella por injuria 

conira el Sr. A Veiózquez, y «Nos

otros», no obstante un entrefileí que 

aparece en todos los números de 

nuesiro semanario en e! que se dice 

que no se hace responsable de los 

trabajos firmados. 

Uubicra sido el camino lógico que

rellarse, de hacerlo, sólo contra el 

autor, y no cxisUendo éste, por ser-

invención nuestra, dirigirse ya, y por 

más de un motivo, contra el sema

nario. Sin embargo, desde un prin

cipio se hostilizó a «Nosotros», no 

ponsfbiiidad que «Nosotros* g dlar-

damente habia asumido en su ausen 

cia. No hí! sido así > al público toca 

j n jg i rde la actitud de cada n:io en 

este incidente. 

No no? q u ' ^ j í i m o s de la detención, 

aunque es poco f:'ecuenle en quere

llas de esta naturalez=i y siendo el 

qui-rellado persona conocidí—claro 

que más conocido es el quere l lante-

Pero sí queremo- h icer sonstar qi,?. 

nos extreñ-" sobremanera la incor -

gruenci.i dt 1 Sr , Albi. De uua paite 

no vienen E^pañB porque fii «sensi 

bilidad» polilica le impide vivir en i:ii 

r» ;blo que tolera la censura previa y 

vive sil) garanii?iS consiiíucioüa'es— 

gracias a su pavorosa y poco gnliár-

da huidi! e! s-ño 23 que d i ó paso 

fr.-'riro a la Dicíridura—. Dri otra, no 

le impide íal seiisibiiidad, personarse 

por medio de procurador en acciones 

judiciales que por raro contiasíe van 

dirigidas contra un periódico de iz-

quicida, 

Sepn, 110 obstante el Sr . Alba que 

no estamos solos. A nuestra redac

ción, llegan desde fiyer, innumera

bles telegramas de todas las provin

cias de España en términos de cor

dial adhesión, y algunos nos piden 

la carta que motivó !a querella para 

reproducirla en su periódico. Esto 

nos alieiiia y aun cuando—como di-

A España que es un país original,se 

le eslá queiieudo siempre obligar a 

que imite a Europa, 

Torturar a España a que se euro

peice para qué? 

Ademáj de que a Europa no hay 

porqué tomarla de modelo, es un em 

peño absurdo, que por naturaleza le 

es imposible realizar a España; origi

nario de su tragedia. 

A Europa; que es el corazón de la 

civilización agonizante, la cloaca bur

guesa, lo que hay que hacer es vol

verle la espalda, guarecida en una co

raza de glacial desprecio, y dejarla 

que termine de pudrirse metida en 

su hipócrita régimen galoneado de 

lujo, como a un cadáver en un ataúd 

dejpríncipe. 

De ella no queremos ni su arte, ni 
su literatura, ni su política, ni su so

por !a caita—qua cosas mucho más ciedad, ni sus moda?, ni sus coshim-
fuertes y por personajes de más je- ^res, ni sus hombres. 

ce el exmlnistro va i l i so le tano—«to• 

larem.js lu c'.ii-nra» —,no e s t a m o s 

di-.puc.'Stos a lolerur sus m.iñ >?, y im-

rriillerías de polüico v i e i ) . 

P o r e l C n n l ' é d • R :,.li:oióii d i 

• N JSOHOI».,-i- t̂í,L..B^uitü. .. i 

EX-AYÜDANTE DEL DOCTOR POYALES 1 
EX-MEDIOO AGREGADO D S LOS HOSPITALES DE í 

WrtN JOSR Y SANTA ADELA Y DEL NÍÑO JESÚS, DR MADRIDÍ 
EX-PENBÍONADO EN LA INDIA Y ENEGIÍ^TO. ^ 

rarquía socia! y política se le han di

cho al Sr, A ba sin que entable ac 

clon alguna —sino para tratar de si

lenciar mia tribuna, modesta pero ín 

sobornable, de !a ciudadanía españo

la en duro trance, 

Slncersmente esperábamos que e 

Sr, A Velázquez, qua tan diügenlí 

se mostró en adherirse a 1 campaña 

y en ohecer datos y mantener acu

saciones, se personase en nuestra 

redacción o en el juzgado a dar fe 

de su existencia y a recabar ona res--s 

No habla el .pahioía. 
Nuestra patria es el planeta y nues

tros compatriotas traspasan las fron
teras de lo racional y llegan hasta las 
lombrices de la t'erra, 

España, que es un país original, si 

debe imitar a alguien, es a Rusia. 
A Rusia. 

Pero a Rusia solamente en esto: en 

descubrir su originalidad y hacer uso 

de ella exaltándola bravamente en un 

afán de bienestar humano, 

Si en alguna de stís actividades e\ 

AE 

Nue-i .o 1, ,i¡iig ) y- compn-

u M o d:m A:id:és Chico da Guzmán 

y López que c o n el seudóüimo de 

«Fray C'=-='i'';» viene colaborando 

dísd:; ;, . años en L \ TAR • 

í)'d. Iii sido denvMídado a juicio da 

coiiciliacióii aníe ei Juzgudo dev^é--

lez R'¡b:o, por don M!p;;ud Murtír?cz 

Cfiriói!, como trámite previo para 

querellarse conira nuestro querido 

amigo por suponerse injuriado en 

unas Crónicas da «Fray Crispin» pu 

blicadas en este diario. 

Creemos honradamente pensando 

que sólo un exceso de susceptibili

dad pueda licvar a ese terreno a! se

ñor Martínez Garlón y esperamos que 

ia reflexión hará desistir al señor 

Martinez C'urlón. de su proposite, 

aconsejado por ia ecuaaimidad y ei 

buen sentido. 

hombre de este pais hace alguna co

sa genuinamente española inmediata >• 

mente se le dice que tiene cierta in
fluencia rusa. 

No hay tal influencia. 

Lo que pasa es que cuando un es
pañol despojado de todo prejuicio 
europeo reconoce a España con su 
propia sensibilidad, el diagnóstico 
que le ofrece al mundo es c! de algu
na emoción similar a las que sufre 
Rusia. 

Y esto sucede !o mismo con cl que 
la reconoce con los pies como el que 
la reconoce con el cerebro: el bailarín 
y el pensador. 

,Y es^que Rusia y España son her
manas. 

Hermanos eu la soledad. 

Dos solitarias que viven tras las 
tapias del circo de la amaestrada Eu
ropa. 

g Salvajes, pero henchidas de ener

gías vírgenes. Y las dos tienen igual

mente bordada en tatuajes negros la 

Enciclopedia Universal de las Lacras 

Humanas, 

Las dos, también,se retuercen con

vulsas, roídas por el dolor ancestral 

que atormenta a la especie entera. 

No importa que Rusia sea g'gante 

y España de estatura mediana para es 

te parangón. La mayor cañhdad de 

carne y hueso no les agranda ni el 

espíriUi ni e! cerebro a los hombres. 


